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LA POESJA DE ANTONIO DE UNDURRAGA 

Para e tudiar h obra de un poeta y est:1blcccr comparac1onc 

, craccs, sin lu 0 ar :i posteriores variantes, e n1. ncster prcvi:1n1entc, 

e! profundo estudio de b obra y el conocimiento person:il del autor 

tr:1r:1rlo, f:imi]iarizarse con sus símbolos, para mejor bu c::ir el ori­

~en , b razón de 1nuchas explicaciones inexplicables. 

Si la creación artística deviene, a instancia de los poderc ub­

L0n ·cien ces del espíritu y de bs vivencia inmedi:nas del acontecer 

vital es obvio, que el crítico conociendo la obra y :ti autor pueda 

c.st1rn. r con responsabilidad veraz el contr:i te o l:i annonÍJ. entr el 

creador y su obra fundan1entando bs bases di:ilécticas que configu­

r;:; todo proceso creativo. An1ado Alonso no hubiera podido cstudi, r 

J 1 poesía de Neruda con el agudo análisi demostrado en su libro, 

~in h:1bcrlo tratado al poet:1 y fan1iliarizado con u ímbolo poé­

tico . Y es que para e tudi. r a los poetas vivos, tenemo la realidad 

d.:- su propia existencia , como b mejore fuente de información. 

T'odo lo contrario ucede cuando tenemos que hablar de un poct:t f :1.­

llccido hace dos siglos. Para ello, neces1tan1os inforrnarno n1edi;1ntc 

Ll crónica de sus coétaneos y los manuscrito inédito o public:1do 

qu ... sobre él hubiere. Si no tenen1os a 1nano lo datos n1íni1no de 

u v id:1 ínri111a y fan1iliar, de seguro que nuestro esbozo biogr:.ífico 

erá siempr un p' lido reflejo d la v _rd:1d y .. te hecho e t:111 

icrto, que L1 comprensión de la poesía de Baud laire recién fué po­

iblc raci ~ts al descubri1niento de sus cartas íntim:1s y d u t n-

,iencias naturales. Recuerdo una vez que ten í:i que dar una confe­

rencia en Ja S. A. D. E. sobre <<,La Nueva Po ... sía Argentina", no es­

r:iba seguro en interpretar con justeza el simbolisn10 de « al" de b 

po~sía de \Ticente ,Barbieri y entonces, recurrí· a él núsmo p:1r:1 con1-

probar si coincidí:1 en mi interpretación. E t:Í den1:í. a11adir, que el 

studio sobr la poesía de Alberti, que hace algunos :1110s e ·toy escri­

biendo, la comencé después- de ·haber frecuentado mucho tiempo :ll 

poeta e ind:1gado, repetidas veces, sobre muchos p:1 ::ijc de su vid:1. 
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El Jwema y In lógica poética 

E te artículo sobre la poesía de Antonio de Undurraga, y:i de­

bí:t h:iberlo escrito hace algún tiet~po, a. orilla del Atlántico. Pero 

necc itaba conocer =iún n1á :ti poeta y e tin1ar más de cerca los po­

derc de su ensibilidad. No n1c bastaba con hab rlo es uchado reci­

cu sus verso en n1i propi. casa, ni tampoco haber cenado en la. su­

ya. Fué menester r\::correr la :irteri:ts de Córdoba y Suipacha, Flori­

da y San Martín, p~ ra descubrir el grado '\,;n1oti vo de u espíritu y 

bs vit>racione íntima~ de u palab1·a en la convcr ación. No en va­

no S, era te en ciíaba filo ofía paseándo e interrogando a lo tr.1n­

seúntc . 

J\ntonio de Undurraga es poet:.1 de la ~stirp a loc:; cuaks Gui­

llcrn10 de Torre ue]c clasificarlos de ununistas" e decir, pertenc­

c1cntc al 'aire dd tic1npo", a la r¿a}idad inn1 di.na del acontecer 

oci::d. Ahora qu(,; rán de 111od:1s ciert:is palabras como "túnel", • te-
,, ., • , (t d ' • • 1 ºd d rr tr , Jn nustt:i. y na . parcc1cr;1 e c:un10 . a , 1 a y a to a 

posibilidad f ·liz urnándo. ' a e a n1od:1 , '"I p:trti ubri· ar b i1n:1gen 

"túnel d(,; :ir. u , na omo 01nplen1cnto de n,i :ircículo. Pero no 

_ ::i í. I-Iay túnele a par ntes y fa! so , crc:ido por contumacia :1pa-

1·ienci~d, por cob:1rdí:1 n1ccafísica; y hay túncle rc:11 llenos de au-

1 ,rticidad, cxi tente · por obra y gracia de Li natural 'Z:l viv-cnci:11 

del poera que lo extrajo de b ida. El verdadero poeta vive la poesía, 

us v..::rsos on J·cflcjo vividos, experiencia , hecho del altna y de b 

ida. Lo que -hacen ver o con pabbra • y p:1bbr:1s. 111 tener cxpe­

ricnci:ts vitalc ·, ja,ni crán poetas. Pucdc1l ser bu nos rimador~s, hi­

bile forjadore de a ociacioncs de ideas n1edian te í mbolos n'letJfó­

ricos, prestidi ic:1dorc del •<c:dcn1bour" con10 los :1crób:1tas pero nun-

a, poetas. Un l ocn1. no '\,; un poenrn. i c:1rc e de unidad estructu­

ral y de ló 0 ica poécic:1 , lo que JV1ax J :1cob ll. m :,b. " tilo y 1tu:1-

ción ". Los q uc lwcr II verso ·, viol:tndo eso dones f und. nh. ntale del 

r. l nto creador on ]o n11 mas a lo cuaJc Pbt, n lo · echó de su ima-

0 in:1da República :1 b par de las nn1j~rcs públic:t!i. Son los rnisn1os a 
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los cuales Nietzsch~ les dijo: ((El espíritu de los poct.ts es el rcv <fu 

los pavos reales y un mar de vanida·d. El espíritu del poeta quiere 

espectadores, ¡ así :fuesen búfalos!" 

Undurraga utiliza "túneles de :uaucarias'' con propicd:1d rc~iL 

sin pátinas artificiales, sin ridículos n1ctafisiqucos. La unidad cstn1c­

tural de los poe1nas de Zoo S11bjt·li.1/ 0 (Prcns:1s de la Universidad <le 

Chile, 1947), le da coherencia al sentido creacionista de hs itnágenes 

y a la descripción. subjetiva de la realidad circundante: 

Ca11ipana de zinc )' ca·1npa11a de /1itl. 

Suspende el elefante 111.i t1í11cl de araucarias 

y pausado ciprés. 

La lo11zbriz continúa rn su. rosada I inca 

auna11do el tie,npo negro ni nh el de la ti rra, 

Se ahoga en s1t 111-orada de hojas a111arillas 

y s1,btcrráneo otoiio ( p::íg. 7). 

LA REALIDAD SOCIAL Y EL TRUCO DE LA ETER.NIOAf) 

w poesía de Undurraga no se solaza en el subjecivisn10, h . 

imágenes revisten enumeraciones concretas, hechos 2contccidos en d 
ámbito preciso de su tiempo y geografía. En u pocm:1 "Cóndor de 

Luz", nos confiesa ampliamente el signific:1do de su c:1.nto: 

Por ello os digo que aunque la niebla S<' entrechoca eu ,,,, sa·ugrr 

cubriéudo111e con i111iu.11ierables labios J' dcslcniplados gritos, 

¡Chile saldrá de ·111i p1elso, exento de la11ic11-tos, 

sacndido de acero, blindado de trigo e hidroelectricos 

caballos, h1te11i1tfos y lá-,nparas! 

La voz de un poeta, dentro de un inundo lleno de injusticia -y 

de graves defectos, no puede ser de contento y alborozo. No se 

puede cantar a una rosa esplendorosa cuando una peste de jardinc~ 
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ha arrasado a las flores. Los que cantan excusándose con la poste• 

ridad y aduciendo permanencia en los valores eternos, no son 

personas de buena fe. Guillermo de Torre, en la página 18, de su 

«Literaturas europeas de vanguardia", nos dice que «Ia eternidad es 

un truco inaprehensible, urdido por los sofistas y los teólogos". Y, en 

verdad, ningún poeta que llegó a ser grande y a permanecer a tra­

vés de los siglos como valor esencial, cantó para sí, egolá tricamente, 

dando la espalda a las realidades sociales de su tiempo o a las cir­

cunstancias inherentes a su vida. Dante no hubics-e escrito su fa­

mosa "Comedia" si no hubiese sido desterrado, perseguido y odia­

do por los par tidarios de Carlos de Valois, y nunca •hubiera pobla­

do tan bien el "Infierno" sin haber tenido los e nemigos que tuvo, 

condenándolos a vivir en los nueve círculos dentro de sus sucesi­

vas fosas y recintos. ·Lo mismo podríamos decir de Milton, con su 

"Paraíso Perdido", y de Shakespeare, con todo su obra dramátic:1. 

Por estas razones y otras muchas, que b f alta de espacio nos 

evita dilucidar, d '-:! bcmos decir que la poesía de Undurraga conjuga 

los signos de su tiempo, establece la dimensión poética del presen­

te y señala el d-c rrotero de la acción. En su obra «Manifiesto del 

Ca hallo de Fuego y Poesías" ( Santiago de Chile, 194 5), comien­

za diciéndonos: (ti-le nacido bajo el n1anda to nistórico de Poseidón, 

junto al gran Océano Pacífico, de H;ernán Córt~s, Pedro de Valdi­

via, Cuauhten1oc, •Manco Cápac y Lautaro ... No pued·~ hablarse de 

un destino chileno, mientras no desaparezca el ·Íeudalisn10 agrario 

de nuestros actuales encon1enderos. Sin reforn1:t agraria, sin refor­

ma industrial chilenas, nuestra cultura sólo será un fr~1gil mito, o 

una flor privada agonizando en los cristales de un vaso .. ES'toy, pe­

se a todo, orgulloso de haber nacido en Chile y ser libre. D:e escri­

bir como yo deseo y no como lo pide un público que paga, pero 

poco sensible y que sólo an1a la aventura y la fuerza física, como 

suced.¿ en Estados Unidos". 

Undurraga sabe, como todo auténtico poeta que no es posible 

el florecimiento de la cultura en los ambientes atras:tdos, donde pre­

v:1lecen prejuicios, coacciones y privilegios d~gradantes. Así co-

12-Atcnca N .0 JJ-1 
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rno un árbol superior no crece ni se desarrolla en tierras inhóspitas, 

así tampoco la gran poesía puede crecer y vivir en lugares sin li­

bertad, entre el pauperismo y la superstición. ,Para salvar a la poe­

sía de su frustración o aniquilamiento, hay una sola solución, el 

trasplante del creador a otras latitudes más benignas. Un claro ejc1n­

plo sobre esta solución, la tenernos con Ric:1rdo Güiraldes, quien 

no hubiese escrito "Don Segundo Sombras,,, si no s-~ hubiese radi­

cado en París, como lo hizo. 

La poesía de Undurraga aboga por ese :i.mbicntc propicio pa­

ra d arte, enumera el cemento oce:ínico, hojas de caucho conn1ovi­

do1 c-entauros marinos y plateadas sardinas: ('En donde el océano, 

como un perro sonán1bulo, - se curva y arrodilla en sus muros lí­
quidos; - en donde el invierno incrusta- su ojo vacío que crece en 

• l '' opacos cnsta es ... 

Destino de la 1111cva poesía 

Si la literatura de esta segunda mirad del siglo XX debe ser 

sínt-esis de panfleto y poesía para el hemisferio austral, no hay du­

da que la poesía de Undurraga apunta a esa gran aspiración nues­

tra y de todos los combatientes por un~, nuev=i humanidad sin lá­

grimas. El poema " -Proclan1a Republicana", trasunta el vigor cós­

mico del poeta, su creencia en los poderes biológicos del espíritu 

y en l:1 estructura natural de Chile y An1érica. Nombrl :1 los c:1n1-

pesinos con el entusiasmo y la espcr:inza de quien está seguro del 

alba de su redención: 

Creed en las agu¡as, creed en la lluvia, crrrd r11 Chile; 

creed en las lloicas de voracrs tinieblas, 

de p,,blica ,, roja pechera bli11dada; 

creed en el Partenón de 111ecstros mares restallantes, 

annados de líquidas colunnurs azules; (pág. 22 ((Manif. del 

Caballo de Fuego y Poesías"). 

• .. • ... • • • • • • • • • .. • 111 ,. • 
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Paralela a esa afirmación de creencias, Undurraga levan ta su 

adn1onición y enumera los falsos pedestales y la voracidad de los 

devoradores de tfsilabarios y nenúfar-es": 

Pero, ¡ay! de vosotros s1, creéis que las sienes de s11, cultura 
J111edc11 tc,,cr u11 jJcdcstal de J>ulgas oceánicas; 

1111a tarima de ·111aesttos 1nisér,-i·mos, 11auseabu11dos, 

con los huesos de saliva, sujJ/icantcs, h1t11tillados; 
un j,edcstal de burócratas (lmarillos, sometidos al ha,nbre, 
con los ojos y las ingles taco11cadas de c<'11iza; (pág. 23. lden1). 

Antonio de Undurraga, ex secretario de la embajada de Chile 

en la Argentina, es "exponente magnífico de una de bs más ge­

nuin:is avanzadas con que ahora se renueva b poesía cast-ellana, cal 

con10 dice la declaración del grupo de poetas, escritores y artistas, 

que a principio de enero de 1949, firnuron esa declaración en ho-

111cnajc al po:!ta y a la Antología que publicó Espasa Calpc, de Bue­

nos Aires. Y ellos fueron, entre otros, Xavicr Abril, Agosti, Borger, 

Org:1n1bidc, Portogalo, Ramponi, De Torre y Ugartc. 

Además de los libros estudiados, Undi1rraga lu publicado ''La 

Siesta de los Peces" (Santiago de Chile, 1938), u1'1orada de España 

en Ultr~un:u·, I-iimnos de la República Española" (Valp:iraíso, 19 39) 

y <(Transfiguración en los Párpados de Sagit:uio" (Santiago d~ Chi­

le, 1943 ), y ahora, n1ientras escribo estas líneas, sé que continúa 

su lnbor para disnificar a la po~sía de las rémor:is inútilcs.--lEDUAR­

DO JuuÁN CoLOMDRES. 




